Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 3 minutos.) 


- La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el honor de recibir a la señora Vicepresidenta del Gobierno Autónomo Vasco, 
señora Idoia Zenarruzabeitia, que concurre acompañada por el señor embajador del Reino de España, Don Fernando Martínez 
Westerhausen. 


SEÑORA ZENARRUZABEITIA.- Agradecemos que hayan convocado a esta sesión de la Comisión de Asuntos Internacionales del 
Senado para que podamos acudir ante los señores Senadores y mostrarles nuestro respeto en nombre del Gobierno Vasco. 


Me gustaría comentar el objeto de nuestro viaje, que es una combinación de relaciones institucionales con los diferentes 
representantes del Uruguay, de la Argentina y de Chile, que es donde finalizaremos nuestro viaje, inaugurando la apertura de una 
delegación del Gobierno Vasco. Aclaro que no son sólo relaciones institucionales, sino también relaciones con las colectividades 
vascas que están asentadas en estos tres países. 


Nos consta que en el Uruguay casi un cuarto de la población tiene ascendencia u origen vasco, de ahí la importancia que le damos 
al hecho de mantener relaciones institucionales con los representantes de este magnífico país y esperamos poder incrementar 
nuestra relación con las colectividades vascas que estén reconocidas en todos los países. 


Ese es el motivo fundamental del viaje. En el día de hoy y en el Uruguay, específicamente, me gustaría extenderles un doble 
agradecimiento porque 2004 es el año en que celebramos el centenario del nacimiento de nuestro anterior Presidente, José 
Antonio Aguirre, quien en estas tierras y en las instituciones democráticas uruguayas fue donde obtuvo la recuperación de su 
identidad tras la Guerra Civil española y el reconocimiento de su representación institucional. Por tanto, es hoy en este sitio donde 
también debemos resaltar y remarcar este doble agradecimiento por haber reconocido a una de nuestras instituciones en tiempos 
difíciles, cosa que nunca olvidaremos y quiero que la tengan presente. 


Asimismo, deseo anunciarles, como lo he hecho en la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes - 
considero que es en ambas Cámaras donde se deben realizar este tipo de debates y propuestas- que el pueblo vasco, a través de 
sus legítimas instituciones, está realizando un proceso de reflexión, de debate político, después de la recuperación de nuestro 
autogobierno y de nuestras instituciones hace 25 años. Consideramos que ha llegado el momento de renovar esa reflexión política 
y de insertarla en lo que son los debates de nuestra Cámara Vasca y en el debate en la sociedad. A fin de cuentas, este debate de 
reflexión política transcurre por dos líneas fundamentales. Primeramente, para nosotros, para el pueblo vasco que somos tan 
celosos de nuestra identidad, de nuestra cultura y de nuestras costumbres, es importante mediante esta reflexión, compartir y 
poner en práctica un reconocimiento jurídico de la personalidad e identidad de nuestro pueblo como tal, lo que supone que se trata 
de una sociedad madura para decidir libremente y por sí sola, su futuro. Esto en lo que respecta a la parte política. Además, 
pretendemos impulsar nuestro autogobierno con mayores cuotas de autogobierno económico y gestor porque, después de la 
experiencia vivida a lo largo de estos 25 años, asociamos las mayores cuotas de autogobierno a un mayor bienestar para nuestra 
sociedad. Todo ello, con la proyección de un encaje en un Estado que, según su Constitución, es plurinacional, y para el que 
aportamos a este debate un modelo -que es compatible con un Estado plurinacional y complejo- y un proyecto para la convivencia, 
para la paz y para la consecución de la normalización política. 


Mañana tendremos la ocasión de presentar para la reflexión, este proyecto en el ámbito de la Universidad Católica de Montevideo y 
los invito para poder compartir esa reflexión, ya que hoy la propia agenda de los señores Senadores limita la introducción de los 
temas. 


No quisiera finalizar esta intervención sin agradecer nuevamente que me hayan permitido compartir con los señores Senadores 
estos minutos y, además, me gustaría reiterarles nuestra intención y vocación -como sociedad abierta al mundo- de mantener 
contacto con nuestras colectividades, prestándonos a todo tipo de relación institucional, económica, social y política que se pudiera 
concretar, tanto desde Euskadi, desde el País Vasco, como desde el Uruguay. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores Senadores me lo permiten, quisiera decir algunas palabras a nuestros invitados, quienes 
nos honran con su visita. 


La Constitución de la República en el Uruguay ha establecido para el Poder Legislativo una estructura bicameral, en la que cada 
una de las Cámaras tiene igual poder, aunque en el caso del Senado existe un poder adicional, ya que es este Cuerpo el que 
otorga las venias a los Embajadores, a los jefes de las Fuerzas Armadas y también el que concede, a través de una mayoría 
calificada de votos, la venia al Poder Ejecutivo para integrar los Directorios de las Empresas Públicas, es decir, los Entes 
Autónomos y los Servicios Descentralizados. Esa es la única diferencia de poderes entre ambas Cámaras. 


Por otra parte, quiero decir que, como lo hicimos anteriormente cuando nos visitaron en dos oportunidades los Lehendakaris del 
Gobierno Autónomo Vasco, el hecho de recibir a los representantes de las instituciones que integran los Gobiernos Autónomos del 
Reino de España, forma parte del cumplimiento de una norma de carácter constitucional y protocolar. Como se sabe, nuestro país 
mantiene una muy buena relación con el Reino de España y con todas sus comunidades autónomas. 


En el caso específico del Gobierno Autónomo Vasco, quisiera expresar que asumo personalmente la esperanza de que los 
problemas que históricamente se han suscitado en España con el pueblo vasco y sus gobiernos, tengan progresivamente una 
solución de paz y concordia, en beneficio del gran pueblo español -integrado por muchas nacionalidades- que mucho nos ayudó en 
el período negro de la última dictadura que sufrió el Uruguay durante once años y medio, y que actualmente acoge a muchas 
uruguayas y uruguayos que viven en ese país, debido a la crisis que se produjo en el nuestro. 


Por otro lado, no sé si un cuarto de nuestra población, pero sí aquellos que se dedican a tareas en la industria láctea, tienen por lo 
menos una gota de sangre vasca en sus venas, y lo mismo sucede con algunos habitantes de este país que se dedican a otras 
tareas. Todas estas personas forman parte de este Estado de ciudadanos -en nuestro caso no se trata de súbditos- que constituyen 
un país donde todos tratamos de contribuir diariamente con nuestra práctica política a la tolerancia por encima de las diferencias 
ideológicas, de las concepciones políticas o de los modelos económicos que impulsemos cada una de las fuerzas políticas que 
integramos los órganos de Gobierno. 


Por consiguiente, dar la bienvenida a nuestros visitantes es también una forma de expresar nuestra esperanza de que exista un 
futuro mejor para todos en España y también para la relación entre el Gobierno Autónomo Vasco, el pueblo vasco y el resto de los 
pueblos de España. 


Finalmente, deseo presentar a los miembros de la Comisión que se encuentran en Sala: los señores Senadores Millor y Correa 
Freitas, del Partido Colorado; el señor Senador Garat, integrante del Partido Nacional y quien habla, que preside esta Comisión, 
representante del Encuentro Progresista - Frente Amplio. Por su parte, el señor Senador Pereyra hizo llegar una nota -que 
leeremos luego que haga uso de la palabra el señor Senador Millor- excusando su ausencia por razones que allí explica. 


SEÑOR MILLOR.- Quiero darle la bienvenida a nuestro país y señalar algo de lo que seguramente debe estar enterada, por los 
excelentes embajadores españoles que siempre hemos tenido en el Uruguay. En ese sentido, ha existido una política preferencial 
hacia nuestro país de parte del Estado español; hemos contado con excelentes representantes, con gran continuidad y una 
importante compenetración de todos nuestros problemas. 


En concreto, quiero destacar la importancia que tiene la colonia vasca en el Uruguay. Los vascos, junto con los canarios, fueron los 
primeros en llegar a nuestro país. Como bien se dijo acá, todos tenemos alguna gota de sangre vasca; en mi caso, la cuarta parte 
es vasca. 


Como estamos orgullosos de nuestra ascendencia y porque todo lo que sucede en España repercute de una manera muy particular 
en el Uruguay, quiero señalar que las alegrías y los dolores del pueblo vasco acá son sentidos con sinceridad. Cada vez que ocurre 
algo malo que involucra a España o al País Vasco -por lo general, en el mundo la buena noticia no es tal, sino que es la mala; eso 
es una constante de este mundo moderno- puedo garantir que los sentimientos de dolor en nuestro país son muy profundos y 
unánimes. Obviamente, también compartimos vuestras alegrías. 


Espero que se sienta muy a gusto en nuestro país. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Señor Presidente: doy la más cordial bienvenida a la señora Vicepresidenta del Gobierno Autónomo 
del País Vasco. Para nosotros es una enorme alegría compartir esta tarde las preocupaciones que siempre hemos tenido los 
uruguayos por la suerte española a lo largo de estos últimos años. Vale recordar el restablecimiento de la democracia y la excelente 
Constitución de 1978 que consagró las autonomías de distintas regiones o zonas del Reino de España. 


A su vez, queremos decir que desde siempre nos han dolido todos los conflictos y la sangre derramada en vuestro país por parte 
de quienes creen que la forma de conquistar determinados derechos o reivindicaciones es únicamente a través del terrorismo. 
Sabemos que España y la comunidad vasca han sufrido mucho. En ese sentido, queremos expresar nuestra más fervorosa 
adhesión a todos los esfuerzos que hacen para enfrentar esta situación y para ir logrando estas reivindicaciones. 


Esta presencia de la señora Vicepresidenta ante la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado del Uruguay demuestra 
claramente la vocación pacífica y la necesidad de relacionamiento con toda la comunidad de vascos que hay en el Uruguay, que es 
muy importante. Nosotros apreciamos mucho a todos ellos, con esa ascendencia y esa sangre que siempre llevan en su corazón y 
en su alma. Además, muchos de ellos ocupan cargos muy altos en la Administración y en el Gobierno uruguayo. 


Debo recordar que el año pasado participé en un seminario organizado por la UNESCO en Panamá, donde fueron autoridades del 
Poder Judicial y del sistema del Gobierno del País Vasco, en el que se expuso sobre las experiencias en la región sobre el Código 
de la Niñez y la Adolescencia. Sin ninguna duda, este es un motivo de preocupación y en el Parlamento uruguayo está siendo 
objeto de análisis y de aprobación. La experiencia que nos dieron en esa oportunidad los especialistas, jueces, fiscales y 
defensores, contribuyó mucho para la tarea legislativa en nuestro país. 


Por lo tanto, quiero expresar mi deseo de que tenga una muy buena estadía en nuestro país y, fundamentalmente, que este 
relacionamiento que comenzamos en la tarde de hoy, se afirme en el futuro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pasamos a dar lectura a la nota enviada por el señor Senador Pereyra. 
SEÑOR SECRETARIO.- "Montevideo, 9 de junio de 2004 

Señor 

Presidente de la Comisión de 

Asuntos Internacionales del Senado 

Reinaldo Gargano 

Presente.- 

Señor Presidente: 


Compromisos ineludibles me impiden estar presente en momentos en que la Comisión de Asuntos Internacionales recibe a la 
Señora Vice-Lehendakari del Gobierno Autónomo de Euskadi, Idoia Zenarruzabeitia, como hubiera sido mi deseo. 


Por este medio quiero estar presente en esta sesión, dando la bienvenida a la delegación que la acompaña y al señor Embajador 
del Reino de España, Fernando Martínez Westerhausen. 


Sería redundante que abundara en las profundas raíces que hermanan al pueblo euskaro con el pueblo uruguayo. Al decir del 
himno vasco, “el árbol santo' de Gernika, ha esparcido por el mundo su semilla, teniendo el Uruguay el privilegio de haber sido tierra 
fértil en la que enraizaron miles de retoños, transmitiéndonos, desde el fondo de su rica y milenaria historia, valores esenciales 
como el amor a las tradiciones auténticas; la libertad como valor absoluto; la dignidad que reviste al trabajo tesonero y enaltecedor; 
la democracia como una forma de vida irrenunciable. 


Me resta lo más difícil y doloroso: hacer referencia a las décadas de violencia e intolerancia que tiene como epicentro al pueblo 
vasco. Como admirador de este pueblo y como ferviente amigo del pueblo español, formulo votos para una pronta resolución 
pacífica del contencioso vasco, basada en el diálogo imprescindible, para romper la espiral de violencia que, como siempre, se 
ensaña con los más débiles y con los inocentes. Esa mayoría silenciosa se merece la oportunidad de vivir en paz y armonía. 


Muchas gracias por su atención 
Carlos Julio Pereyra 
Senador" 


SEÑORA ZENARRUZABEITIA.- Señor Presidente y señores Senadores: agradezco vuestras palabras y si me permiten hacer una 
mención personal sobre las relaciones entre Euskadi y el pueblo vasco del Uruguay, o lo que consideramos por qué sentirse vasco 
y cuáles son los problemas que nos acucian y cuál es la solución que pretendemos dar por nosotros mismos a estos problemas, 
empezaría diciendo, en forma personal pero no tan anecdótica como podría parecer, que sigo con especial interés los 
acontecimientos que ocurren en el Uruguay, y no sólo desde el plano institucional, desde el plano de nuestras colectividades 
vascas, sino porque hay determinadas cosas que se miran con cariño. Ese es mi caso, porque un antepasado mío anduvo por 
estas tierras en el siglo XVIII. Era vasco y repobló la región con gente canaria y gallega; era una forma de hacer, una forma de ver y 
una forma de actuar. De todas maneras, en su momento no fue muy famoso, pero nadie le pudo criticar por no ser valiente, por no 
haber sido, por lo menos, leal a sus amigos -como en el caso de Bruno Mauricio de Zabala, a quien la historia le reconoce como 
fundador de Montevideo- y por ser, quizás, montaraz, bravo y bravucón. Sin embargo, gracias a él se pudo restablecer, en aquel 
caso, la Corona española y repoblar Montevideo. Mi antepasado se llamaba Francisco de Alzáibar. 


Por eso, miro la historia de Montevideo con cierto cariño, aunque dicen que mi antepasado no ganó buena fama, precisamente por 
enfrentarse con la Corona Española, en aquel momento Felipe V de Borbón. Esto quiere decir que hay también algún nexo entre el 
pasado y el presente, aunque no porque exista algún enfrentamiento con la Corona Española, dado que el Gobierno vasco tiene 
muy buenas relaciones con ella. 


¿Qué es ser vasco? Tener apellido vasco, por supuesto, pero sobre todo sentirse vasco por tener una aprehensión del mundo que 
nos rodea y una forma de emprender la vida de determinada manera, con libertad, con paz, con tolerancia; especialmente con 
libertad. Es verdad que a lo largo de su historia reciente, desde 1959, el pueblo vasco sufre un fenómeno de violencia, tal como 
ocurre en otros países y en otras regiones, pero siempre estamos intentando dar solución a esta problemática. Sin embargo, la 
problemática política o de encaje en el modelo de un Estado plurinacional, como se dice ahora -puede ser compuesto o complejo- 
es anterior a la existencia de la violencia. Siempre se han intentado diversas fórmulas para dar salida a esa problemática. En el 
pasado, las soluciones se daban mediante la guerra y no es el caso, ni siquiera a modo de anécdota. Nosotros estamos de 
acuerdo, señor Presidente, en que no hay solución si no hay diálogo, y estamos dispuestos a trabajar y a colaborar, porque nuestro 
proyecto no es de ruptura con el Estado; es un proyecto de convivencia dentro de la propia comunidad, del propio país y para con 
el Estado. Nuestro proyecto es conseguir lo mejor para la sociedad vasca, pero también dar respuesta a una problemática creciente 
que el pueblo vasco ha tenido, y es su reconocimiento como mayoría de edad, como personalidad propia. Somos un pueblo muy 
celoso de nuestra personalidad e identidad y no por definirnos en contra de nadie, sino por sentirnos partícipes de proyectos que 
pueden ser compatibles, de cooperación y, en nuestro caso, dentro del Estado español. Es la reflexión que estamos desarrollando 
con total legitimidad, de manera pacífica, en senda democrática y donde debe ser, en la Cámara de los Representantes de la 
ciudadanía vasca. 


Por eso, digo que estoy de acuerdo con las afirmaciones que ustedes han hecho; nosotros pretendemos cooperar y colaborar 
dentro y fuera de nuestro ámbito. Dentro del mismo, buscando lo mejor para nuestra propia sociedad; durante 25 años hemos 
conseguido cuotas de autogobierno y de desarrollo económico fructíferas, así como una cohesión social que es parangonable con 
los parámetros europeos, donde el estado de bienestar es un referente que la Europa occidental puede exportar al mundo entero. 
Incluso, nos colocamos dentro de parámetros superiores a la media europea en materia de desarrollo económico y de cohesión 
social. Eso lo logramos, no sólo porque gestionamos bien; quien no sueña, como nosotros, con nuestra identidad, con nuestra 
cultura, pero conviviendo en paz con todos, sólo administra. Y vive Dios que los vascos y las vascas no solamente somos 
administradores; somos soñadores. Por eso, mi antepasado vino a estas costas. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Le deseamos una feliz estadía y creo que reflejo el sentir de todos los señores Senadores si expreso el 
deseo de que el futuro sea de diálogo, de paz y de construcción del bienestar de todos en su país. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 29 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


